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MARINA MERCANTE 

| wmm mutica 
Do perfecto acuerdo los Ministros de 

Mar ina é I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a han u l t i 
mado el reglamento de la r e o r g a n i z a c i ó n 
4o la e n s e ñ a n z a náu t i ca . 

Sé orean cinco Institutos con c a r á c t e r 
oficial , que radica án , s e g ú n nos dicen, 
respectivamente, en las Provincias Vas
congadas, en A n d a l u c í a , en la r e g i ó n 
Giilaico-Asturiana, en Baleares y en Ca
narias, los cuales directamente depen-
4 3 r á n de la Di recc ión de la Marina Mer-
« a n t ^ recientemente formada en el M i 
nisterio do Marina. 
.^Rsta medida, que viene á satisfacer 
u ñ a sen t id í s ima necesidad en la ense-
fianza oficial de la Mar ina mercante, no 
po iemos monos de aplaudir la , pues dos-
h a r á un g r a v í s i m o error, cual es el do la 
ingerencia en los estudios de esta ca
r rera de los Institutos do segunda ense
ñ a n z a , siempre deficiente, sobre todo 
en cuanto se refiere á la de les conoci
mientos de m a t e m á t i c a s que constitu
yen la bas 5 do la i n s t rucc ión del pi loto. 

Las Escuelas do Náu t i ca deben tener 
su plan especial para la e n s e ñ a n z a coor
dinada de los conocimientos quo son i n 
dispensables á los que han de d i r i g i r las 
naves del comercio; y funcionar en for
ma que tiendan á impedi r la facil idad 
con que hoy so adquieren los t í tu los en 
esta m e i i t í s i m a profes ión, l o q u e produ
ce males sin cuento para la clase por la 
absndancia de personal, dando lugar á 
que no se Hprecio debidamente el rudo 
trabajo y los sacrificios que representan 
su ejercicio á bordo do los buques, don-
de en la mayor parto de los casos la re
t r i b u c i ó n y las consider «ciones no co
rresponden á la que dichos empleados 
son acreedores. 

Consecuencia n a t u r a l í s i m a de la exhu-
bcrancia del personal y de no hallarse 
t o l o él á la misma al tura da i n s t r u c c i ó n 
y mér i t o s , pues por r a z ó n de la ley do 
la oferta y de la demanda, resulta me
nospreciada una profes ión digna y por 
todos conceptos m u y estimable, y que 
dentro de ella se perjudique á los do ma
y o r m é r i t o , que no se prestan sino en 
extrema necesidad á servir con emolu
mentos que no pueden satisfacer las ne
cesidades do una vida decorosa. 

Una medida que so d i r ige á dest -uir 
t a l estado de cosas, al mismo tiempo quo 
á digniricar á una profesión tan honrosa, 
y que co . tribuyo á garant i r la s gu r idad 
de la navogau ión mercante, tiene que sor 
b ien acogida por cuantos se interesan 
po r el desarrollo do los intereses mar í t i 
mos en E s p a ñ a , y no hemos de ser nos
otros en ta l concepto los que menos la 
hemos do aplaudir , si el plan do ense
ñ a n z a en las Escuelas de N á a t i c a que se 
v a n á crear, responde á las necesidades 
de la in s t rucc ión que el oficial de 11 Ma
r ina comercial re luiere y si se restrin
gen las facilidades do adqu i r i r t í tu los 
profesionales, á fin de que sólo los ob
tengan los que do ellos sean merece
dores. 

Pero la reforma en la e d u c a c i ó n do la 
Mar iaa mercante no puede quedar redu
cida á la de las E^cuolas de N á u t i c a en 
t ierra . C J H ser és to mucho, n ida se ha
b r í a hecho, si no se extiendo á La ense
ñanza p r á c iea en el mar, donde los co-
noennientos adquiridos en t ierra toman 
forma, para conver t i r en marino a l que 
ios posee. 

Si los alumnos de las Eícuelas_ de 
^Náutica esreceo de medios de practicar 
« n la mar sus conocimientos, ó son aque
llos t^n de í ic iontes que no les permiten 
Teriftcarlo de modo que produzcan e l 
resultado apetecido para formarse como 
marinos, nada se h i b r á conseguido con 
l a r e o r g a n i z a c i ó n de las Escuelas de 
Káu í ioa . 

Tanto ó m á s que de l alumno, hay quo 
ocuparse del agregado, ó sea del a lumno 
^ne practica á bordo de los buques para 
adqu i r i r los conocimientos realmente 
profesionales, con la base do los t eó r i cos 
aprendidos en la Escuela de Náut ica . 

En este punto es donde radica la ma
y o r dificultad de la carrera de l piloto en 
nuestro pa ís , á causa de la carencia do 
escuelas flotantes o í i f ia les , v i é n d o s e obl i 
gados los q u e á aquél la se d e d i c a n á men-
di.srar e abarques y á tener,para lograrlo, 
6 bordo de los buques del comercio, quo 
aceptar en muchos casos condiciones 
onerosas, y que pugnan tanto con el de
coro de la carrera que van á emprender 
como con los medios de i n s t r u c c i ó n que 
necesitan adquir i r , pues tienen que ejer
cer á bordo menesteres que les rebajan 
y quitan t iempo y medios, para perfec
cionarse en sus conocimientos profesio
nales. 

Por otra parte, t ienen que resultar 
njuy deficientes para los agregados las 
prác t icas de mar hechas por su cuenta 
aun en las mejores condiciones, en tanto 
fie les deje en l iber tad de ejercitarse sin 
d i r ecc ión de maestros en las observa-

ciones a s t r o n ó m i c a s y cá l cu los náu t i cos , 
I pues su edad no es la m á s á p r o p ó s i t o 

para hacerse por ai mismos una ense
ñ a n z a me tód i ca , y carecen por otra par
to de e s t ímu los que les obligue á un tra
bajo regular y constante. 

E l ú n i c o medio de lograr una ense
ñ a n z a verdaderamente eficaz y posit iva 
es el establecimiento de Escuelas of icia
les á flote que dependan, en estrecha re
lac ión , de las Escuelas de Náu t i ca en tie
r ra , en donde efec túen sus p r á c t i c a s de 
mar todos los alumnos que salgan apro-
ba ios de és tas . 

So luc ión ú n i c a y complemento natu
r a l de la medida de establecer las Es
cuelas de N íu t i ca como e n s e ñ a n z a ofi
c ia l repartidas por e l l i t o r a l de E s p a ñ a 
y de sus islas, que r e s u l t a r á muy defi
ciente, sino so completa con buques-es
cuelas para la e d u c a c i ó n p rác t i ca de loa 
alumnos que de ellas salgan. 

El sostenimiento por el Estado de los 
buques-escuelas de la Mar ina mercante, 
p o d r í a conducir a d e m á s á establecer la 
baso de las Reservas navales de la Mar i 
na de guerra, part iendo de una educa
ción en a q u é l l a s para los alumnos de la 
Marina mercante, en forma que obtuvie
sen rudimentos de los conocimientos y 
p r á c t i c a s m á s absolutamente indispensa
bles del servicio en la flota mi l i ta r , que 
permitiesen aprovechar en és ta a l g ú n 
día', ese personal así preparado. 

Y cuanto decimos de la e n s e ñ a n z a 
n á u t i c a en t ierra y á flote, consideramos 
de necesidad que sea aplicable á la edu
cac ión y p r e p a r a c i ó n de los Maquinistas 
Navales, aun mucho m á s difíciles de for
mar en nuestro pa í s que los Capitanes y 
Pilotos por la í n d o l e indus t r ia l de su 
profes ión . 

Sabemos quo la Di recc ión de l aMar ina 
Mercante se preocupa hondamente' de 
tan i n t e r e s a n t í s i m a s cuestiones, á las que 
no dudamos ha do dar cima de modo sa
tisfactorio para los intereses m a r í t i m o 
comerciales del p a í s , c o m o desde su crea
c ión lo viene haciendo en todos los ó r d e 
nes y cono jptos de su importante come-
t i l o , poniendo así do rel ieve la necesi
dad de su existencia como organismo re-
gularizador de la v ida do la n a v e g a c i ó n 
comercial y de las industrias m a r í t i m a s . 

J n g l a t s r r a . 
En el raes fie Jul io ú l t imo se efectuaron 

pruebas pp íiimiaar-es con el torpe lero que 
construye la C u a Yrirrow, provisto da tur
binas y máquinas ordinarias. 

Eí buque, que es de construcción eomúa 
y eorrieuto en los de su clase, y cuyas d i -
mensloaes son 45,63 metros de eslora y 4,53 
de manga, hr sido proyectado para llevar 
tres tubos lanza-torpedos en cubierta, y 
tres cañones de tres libras. Sa desplaza
miento es de 140 tmiela las y su velocidad 
de 25 midas, cou 20 toneladas de carga. 

Eu las pruebas preliminares se hicieron 
dos corridas sobre la mil la medida en Lo-
wer Hope, obteniéndose poco más de 20 
millas de andar, no habiéndose tratado de 
medir la velocidad á to la fuerza, sino de
mostrar solamente el funeioiíamiento de las 
turbinas á unos cuantos ingenieros y per
sonas interesa las en estos asuntos, contán
dose entre ellos el Alinirant-e S.nith, el Pre
sidente del Comité de Calderas del A l m i 
rantazgo, el Profesor R iteau, de Par í s , au
tor del proyecto de las turbinas del buque 
y ua oüeiai de la Marina japonesa. 

Las máquinas propulsoras consisten en 
dos turbinas Riteau y una máquina Oom-
pound ordinaria, accionando las dos p r i 
meras, dos hélices montadas en dos ejes la
terales, y la Conipound otra tercera insta
lada en un eje central. Las cal leras son dos 
Yarrow, t ipo «expréss», de tubos de 2,5 cm. 
La fuerza total desarrollada es de 2.000 C. I . 
correspondiente do éstos, 2'/3 á la máqui 
na ordinaria, la cual da 450 revoluciones 
por minuto y 1200 á las turbina». 

La presión del vapor es de 10,5 kgs., ex-
haus tándose éste desde la turbina de alta 
á la de baja, y siendo independiente de é s 
ta, el que va á la máquina ordinaria. En 
este detalle, difiere este buque de los pro
yectos anteriores, en los cuales las tu rb i 
nas habían de trabajar en unión de las má
quinas ordinarias, mientras que en este 
torpedero trabajan iadepeadienternente 
una y otras. Lleva el buque ua condensa
dor ci l indrico con una bomba de circula
ción ordinaria, siendo de igual clase las 
bombas de aire y de alimentación. 

Cada turb na lleva en el extremo de proa 
una chumacera de empuje de veinticinco 
anil los terminando en ella los dos ejes co
rrespondientes. 

E l objeto de esta disposición de las má
quinas es que el buque posea una máquina 
económica para las velocidades pequeñas , 
oombinada con otras muy eílcioates para 
las grandes. La máquina ordinaria dará al 
buque unas 10 millas de velocidad, y como 
para ello t rabajará p róx imamente á su má
xima fuerza ordinaria, lo hará en las con
diciones más eficientes. Cuando funcione 
sólo esta máquina, las hélices de los costa
dos irán locas, pero unidas á las turbinas. 

La actual disposición fué sugerida por 
vez primera á Mr, Yarrow por el Coronel 
Soliani, de Gónova, y durante las corridas 
del buque aseguró aquél que las experien
cias hechas le habían llevado á la conclu
sión de que el torpedero en cuestión tema 

la disposición mejor de máquina que podía 
efectuarse con turbinas en buques de esta 
clase, pero que habr ía que determinar si 
esta combinación era superior á las máqui 
nas ordinarias. 

No hace mucho que la Casa Yarrow cons
t ruyó un yacht rápido para el coronel Mao 
Calmont, buque, en casco y cargos, similar 
á los torpederos de primera clase que cons
truye esta Casa, y que debía desarrollar 
2.003 C. I . , constituyendo las máquinas 
propulsoras tres turbinas Parsons. Cuando 
se pruebe este buque podrán compararse 
sus resultados con los del torpedero de que 
se trata, comparac ión que ha de resultar 
muy interesante. 

La turbina Ratean ha sido ya instalada 
en un torpedero francés, con resultados 
poco satisfactorios, atendido que el buque 
se construyó para llevar máquinas ordina
rias y que fué preciso inclinar los ejes en 
grado excesivo para adaptarlos á las t u rb i 
nas, haciendo disminuir de este modo la 
eficiencia de las hélices. En la actualidad, 
Mr. Ratean está terminando las máquinas 
para otro torpedero francés. La instalación 
consist irá en turbinas combinadas con una 
máquina ordinaria yendo los ejes horizon
tales p róx imamente . También se construi
rán otros dos buques del mismo tipo, pro
vistos, respectivamente, de turbinas Par
sons y Brejíuet para comparación de una y 
otras máquinas . 
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INDICIOS 

¿ O u^ted eaivo? 
Está probado que los calvos y los peines ra-

biao de verse juntos y ahora, después de los 
años mil resulta que también rabian de verse 
la calvicie y la civilización, porque s^gún afir
ma un periódico, la una está en razón inversa 
de la otr a. 

Más claro: á medida que las naciones prospe
ran la calvicie aumenta, y hace ciento cincuen
ta años eran casi desconocidos los calvos, lo 
cual es una noticia desastrosa para la leyenda, 
porque sogún eso San iVdro no podía ser calvo, 
y el burgaies Lain Calvo... no ha existido. 

Los senadores vitaiifdos, que lucen hermosas 
cnlvas, están de enhorabuena; son los seres más 
cividzados y según la ti'nds de dicho periódico, 
los ingleses y los alemanes deben ser calvos, á 
título de civilizados. 

Hace bastantes lustros que los periódicos 
traen un anuncio terrorífico: «La calvicie ha 
muerto». Sso implicaría la muerte de la civili
zación. De ahí á proclamar iucompatible con el 
progreso humano, el peine, no media más que 
un paso. 

A l que hay que cerrar definitivamente la 
puerta modernis.ta es... al pelo ue la dehesa. 
Los osos tampoco deben pasar, en una ópoca;en 
que la civil ización se extiende y. manifiesta por 
doquier. 

Hay calvas venerables, que infunden profun
do respeto, pero no es tanto porque impiíquen 
mayor cultura, sino porque indican autoiiiad, 
experiencia, larga y dilatada práctica. 

Pero hay otras calvas quf\ la verdad, lo que 
infunden es hilaridad. Ahí están, para que el 
diablo no se ría de la mentira,* esas calvas de 
coronilla, vulgirmonte llamadas zapateras, por 
lo mucho que abundan en los occipucios de los 
maestros de obra prima, que se diría se las han 
causado, no con el tirapié, sino con la alm 
hada. 

Gilvos hay que son, como suele decirse, muy 
arrimados á la cola y sin embargo tienen as
pecto de doctores por la Universidad do S ü a -
mauca; y en cambio hay por ahí gente peluda, 
coa apariencia do salvajes, y que cortan sin 
embargo un pelo en el aire. 

Las calvaá más sensibles son las quo se pro
ducen en la ropa, de tanto manejar el cepillo. 
H<y quien no tiene más que una levita y la cui
da y la mima con el mayor esmero, hasta que 
pierde el pelo, se vuelvo rala y hay que dárse
la al ropavejero. 

Autores de crédito afirman que la calvicie 
procede del abuso de las pomadas; otros afir
man lo contrari i y echan la culpa á los líqui
dos corrosivos, talos como al agua de quina, la 
de C jlonia, etc., que destruyen la raiz del pelo 
y dejan el cuero oábeJludo, mondo y raso como 
un melón. 

Eos quo creyendo que la calvicie es signo de 
sabiduría, tienen un medio fácil y sencillo para 
quedarse calvos en pooo tiempo. Usen constan
temente ia boina, hasta para dormir. No hay 
nada tan favorable para la calvicie como eso, 
y quizá de ahí dimane el quo los carliotas sean 
caírd toaos calvos. 

Establecido que efectivamente, la calvicie, 
como indica el referMo periódico, es signo de 
cultura, nada más fácil que couseguir la rege
neración de ios pueblos. Para ello no hay más 
que establecer un registro de calvo?, y llamar
los al ejercicio de la suprema función direc
tiva. , 

Los más calvos, ministros; los menos subse
cretarios y directores; diputados, senadores, 
consejeros de Estado, etc., etc. E l ideal babría 
de ser que la administración pública, el poder 
legislativo, el ejecutivo y el judicial estuviesen 
bajo el domi-do de los calvos. 

A los peludos se les cargaría la mano de fir
me; ellos pagarían el pato, quiero decir, serían 
sobre quienes más gravitasen los impuestos, las 
contribuciones y las gabelas de todo género; 
ellos serían la carne de cañón y soportarían 
por todos conceptos la parte puntiaguda y eno
josa de la civilización. 

A b e l laaart. 

POLÍTICA 

a i m i 

Ha terminado una legislatura y va a co
menzar otra, como empieza una sene de 
vistas de c inematógrafo y comienza otra; 
porque sí. •¿r " 

La legislatura que acaba de pasar al se
pulcro no deja tras de sí recuerdos gratos 
al país, que no ha progresado en n ingún 
sentido. 

En cambio ha retrocedido enormemente 
y si el d iapasón directivo no cambia, se
gu i r á retrocediendo más y más como si 

caminase en sentido inverso al de las de
más naciones. 

Durante la legislatura que ha terminado, 
n i la política, n i la adminis t rac ión, n i el 
Parlamento, tienen motivos de satisfac
ción. 

Involucrados los principios de Gobier
no se dir ía que en España ya no hay go
bernantes, n i gobernados, sino amos y sier
vos, señores y plebeyos. 

Esta es una especie de E l a d Media sin 
capacete n i cota de malla, un feudalismo 
de frac y corbata blanca. 

La cultura general decrece; enmudecen 
los l ibros y hablan las tascas. Hasta las 
Corporaciones docentes, las Academias es
tán en una decadencia enervante, debido á 
la dirección contraproducente que llevan 
los negocios públ icos . 

No se habla de la ley para mejorarla, 
sino para imponerla, y se Dlande, no como 
remedio, sino como castigo. Ha dejado de 
ser precepto de sabidur ía para convertir
se en látigo de opres ión. 

Esto ya no es revolución desde arriba, 
sino fiebre de dictadura propia de los paí
ses decadentes en los cuales la fuerza se 
impone al derecho. 

La legislatura que acaba de terminar es 
una de las más estéri les y perjudiciales del 
rég imen parlamentario. Sólo ha servido 
para demostrar que la opinión pública ha 
sido expulsada del sistema representativo. 

En el Poder no existe la prudencia, n i la 
previs ión, n i el acierto. Mucho menos el 
estudio. La obra legislativa lo está demos
trando con su esterilidad manifiesta. 

Obra completamente negativa, se tra
duce en quebranto nacional manifestado 
por el malestar públ ico quo en vez de dis
minuir aumenta, con grave daño de los in
tereses morales y materiales del país. 

Apesar del error, se insiste en él; no obs
tante la infecundidad se perdura en la in 
acción, y á una legislatura incolora va á 
suceder otra nnodina. 

Ocupan el Poder unos gobernantes á to
das luces ineptos^ con todas las nociones 
equivocadas, confundiendo las especies y 
barajando lo político con lo administrati
vo, lo judicia l con lo económico, lo legis
lativo con lo social. 

Una verdadera desdicha. No se gobierna 
en nombre de un partido, no se legisla en 
nombre de una idea, no se administra por 
principios. Sólo sé .manda, en nombre do 
una secta, la menos ilustrada y ia menos 
capaz para el desenvolvimiento nacional. 

Sólo va consumida una legislatura de es
tas Cortes. Si la bandera de los quinque
nios sigue tremolando, al consumirle la úl
tima legislatura, España estará política y 
administrativamente por bajo del nivel del 
desventurado imperio mar roqu í . 

Esta es una civilización á la inversa; una 
política vuelta al revés; y si todas las legis
laturas que pretenden continuar estos des
venturados gobernantes son como la que 
acaba determinar, habrá que pensar en 
que esta gran nación en cuyos dominios, 
jamás se ponía el sol en otro tiempo, está 
ahora condenada á obscuridad y á t inie
blas. 

NUEVO VIAJE DE LA "MlMLÜj!., 

Por el Ministerio de Marina se han cir
culado instrucciones al Comandante de la 
corbeta Nautilus, Escuela de Guardias Ma
rinas, para un nuevo viaje de inst rucción 
que comenzará á fines del presente mes. 

Dura rá el viaje doce me^es, recorriendo 
el buque las costas del Medi ter ráneo. 

Deberá tocar puerto en Ñipóles , Civita-
Vechía, Liorna, Spezia, Tolón y Alicante. 

A l recalar en este ú l t imo punto, á prime
ros de Noviembre, esperará órdenes del 
ministro. 

Se autoriza al Comandante del buque 
para suprimir la escala de Civita-Veochia, 
si lo cree necesario. 

Se autoriza á los guardias marinas para 
visitar aquellas poblaciones, con objeto de 
ver sus monumentos. _ . . 

Con los guardias marinas españoles van 
cuatro peruanos. 

Es creencia general que la qctual situa
ción sólo vive por la discordia en que es
tán los liberales; pero está fuera de duda 
que éstos están unidos ya en lo esencial. 

Van á reanudar sus tareas las Cortas y 
convendrá que esa unión de los liberales 
fuese sancionada solemnemente á los ojos 
del país. 

Han hablado los personajes principales 
del partido liberal y todos ban mostrado 
unanimidad de criterio en la exposición 
de doctrinas. Ahora lo que falta es que de
muestren igual unanimidad eu la acción. 

Va á comenzar una legislatura nueva, 
con un Gobierno que carece de principios 
y de programa, que ya derecho á un fin 
fin puramente sectario. Los liberales de
ben presentarse unidos y compactos contra 
ese fin. 

E l país , tantas veces defraudado en sus 
esperanzas, tiene fija la atención en los l i 
berales, considerando que de ellos puede 
depender que las libertades constituciona
les se consoliden ó se pierdan por com
pleto. 

Todo hace creer que el partido liberal, 
pene t rándose de las grandes responsabili
dades que contrae ante el país, irá á lasCor-
tes con el firme propósi to de anular á la 
polít ica imperante. 

Medios, elementos y recursos para con
seguirlo le sobran; pero todos ellos necesi
tan i r avalorados por la unidad de acción. 

que es lo que determina los éxito» y 
triunfos. 

Hace falta un supremo esfuerzo para qn« 
los peligros que envuelve la política hoy 
en el poder se disipen; y los liberales ne
cesitan, presentar.un programa de aceioní 
que corresponda al de sus principios. 

Para que no se malogren las esperanzas 
del país, es indispensable que los liberales 
se presenten en las Cortos formando un or
ganismo compacto que se mueva á impul
sos de una dirección superior incontras
table. 

En ese terreno es donde han de pon^rs^ 
á prueba las aptitudes y la abnegación de 
todos y cada uno de los factores que cons
tituyen la gran familia l iberal. 

No solamente en la cuest ión r^Iigios* 
hay que definir acritudes y proclamar prin
cipios, sino también en la social y eoon '«-
mica trazando ua plan general que pu 
sati-facer aun á los más exigentes. 

Hay que empez i r la labor de nuevo come 
hace cincuenta años, pero coa los dictados 
da la experiencia, en forma que cuando • i 
situación actual caiga no sea posible que 
vuelvan á proclamarse dootrinas reñidas 
coa el derecho constitucional implantado 
en España á fuerza de tantos saorifleios. 

Grande es la responsabilidad de los l i 
berales y deben pensar que ahora sus de
beres son más sagrados, y daben cumplir
los en aras de la patria, de la monarquía y 
de la libertad. 

Vayan, pues, á las Cortes con el ftrme 
propósi to de vencer, dispuestos á no cejar 
en sus propós i tos y á realizar la aspiración 
del país, anulando de una vez para siempre 
las tendencias hoy predominantes en la 
política clerical que se está batiendo á la 
desesperada en sus ú l t imos baluartes. 

miioEii oe u m m oe eu 
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La historia del conocimiento de los r u 
sos y los japoneses no data sino del año 
1833, primero en que flotó en Nagasaky la 
bandera moscovita en aquellos mare^, se
gún ya dijimos, y el Emperador del J a p ó n 
se ne ^ó á recibirlos, prohibiendo que co
municaran con los naturales y con ios ho
landeses allí establecidos, les envió un ple
nipotenciario en vez de admitirlos en la 
capital y para poder tratar con este dele
gado se vió precisado el Embajador ruso 
á despojarse de su espada y de su calztdo y 
á sentarse sobre sus talones para oir quo 
no se le admi t ían los donativos y regalos 
y se negaba á los rusos la entrada en el 
país que pretendían. Este fué el primer co
nocimiento y conato de relaciones entre las 
dos naciones que actualmente se destrozm 
en una guerra, que por su grandiosidad 
tiene pocos precedentes en ia Historia del 
mundo. 

Krusenstern, que era un hábi l marino, 
jefe de aquella expedición en quien los ru
sos fundaban tantas esperanzas para su co
mercio, al ver fallidos sus intentos d i r ig ió 
sus buques á Kamschatka y examinó las 
costas de Saghalien y la opuesta de la Tar-
turia, sacando por único fruto muchos y 
provechosos conocimientos y noticias pa
ra la navegacióu y las ciencias geográficas. 

Más tarde, ó sea en 1817, fué enviado el 
Capitán Golsvtún por el mismo gobierno 
ruso para explorar aquellas costas y las 
islas Kuriles; pero fué detenido por los j a 
poneses, que le redujeron á pr is ión con 
toda la t r ipulación. 

Habiendo logrado fugarse, fueron otra 
vez presos y aunque sin insultos, ios ence
rraron en calabozos, de donde salieron dos 
años después por cange, siendo su libertad 
vivamente festejada por los japoneses. 

Los expedicionarios aun ?ñ aquella fecha 
encontraron á estos úl t imos extremameut 
humanos y civilizados, muy amigos de l 
lectura y de las habitaciones bien acondi 
clonadas y coa grandes deseos de adquir ir 
conocimientos, pero no pna ié ron adquir i r 
datos y noticias acerca del país. 

Los ingleses, cuyo comercio aumentaba 
en Europa, quisieron t ambién ser ios p r i 
meros en Asia, y al comenzar las guerras 
de la Revolución, con el pretexto oe ade
lantarse á Francia, quitaron á los holande
ses el Cabo de Buena Esperanza, llave del 
paso para las India-; de-pué-y cuando las 
colonias holandesas pasaron al doir do 
francás, aquéllos ocup u-on á Malacc-s, Java 
y las Molucas, y aunque las restituyeron 
cunad.» se h i zo la paz «n 1814, consorvoron 
la Península Malaya y la colonia de Sin-
gapor, i<la que, colocada al extremo do 
aquélla, domina el estrecho que atraviesan 
generalm -nte los buques que se dirigen á 
ios mares de la China. 

Fundada aquella.colonia po rS i r Stamp-
ford Raffles, doct ís imo orientalista que es
cribió la historia de Java, creció con tal 
rapidez, que ilegan á aquel puerto Jas na
ves y el comercio de todas las naciones del 
mundo cuando en 1819 sólo había unas ca
banas de pescadores y era el refugio da 
los piratas malayos que invadían auueilo» 
mares. 1 

Desdle 1823, Inglaterra se repar t ió con la 
H danda el dominio del archipiélago asiá
tico y de la península, quedando para lo^ 
holandeses las islas más rfe-ás en produc
tos, Sumatra, Java y las Mu]ucas,Py con
servando los ingleses las posiciones má* 
importantes para establecer un sistema ge
ne, al y comercial de cambios entre el Asia 
Oriental, la India y el Occidente, de modo 
que las colonias de Singapor y del P r ínc i -

e de Gales han llegado á ser el centro de 
as nuevas relaciones entre el Occidonte v K ^ f 8 . ! ^ ^ 5-nte y se J. 

P l i 

tienden hasta la China; en Singapor se re
fugiaron los insurrectos filipinos y allí se 
estaciono la escuadra norteamericana que 
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nos flespojó á los ospailoíéa de aquetlaa 
la? F i l ip ina^ (jue mine;» debimos p. r Ser. 

Nada tenía Luro^a aut i^uarneníe que l!e-
T a r í cambio á W colouuis, de Asia, })ero 
loa inglese*! se arre^l;ir<tn de modo quo die
ron allí salida á sus productos y especial
mente á las telas de algo lón, puesto que en 
aquellos países no se viste de otra cosa to
das las colonias se surten de Inglaterra, 
aunque padecen con frecuencia hambre; 
sólo China no necesita nada de los ingle-
Bes, pero ó>t03 consiguieron hacerles nece
sario e l opio, asesinándolos inhumanitaria
mente, y para hacer esto indigno comercio 
t ra tándose de una nación culta supr imió én 
las Indias el cultivo del t r igo, sust i tuyén
dolo con el de las adormideras. 

Por estos medios suministra á la China 
tales narcóticos, recibiendo en cambio el 
té, que vende con grandes ganancias en Eu
ropa, de donde extrae el t r igo que los I n 
dios se ven precisados á comprar á precio 
subido por la distancia de que les liega. 

Estas operaciones mercantiles en parte 
fl?cales, forman una larga cadena cuyos es
labones se romper ían en el momento en que 
la China consiguiera hacer desaparecer el 
opio, y con el la embriaguez y el embru
tecimiento de sus naturales. 

La habilidad colonizadora de Inglaterra 
ha superado en mucho á la de otras nacio
nes que la precedieron en el establecimien
to de las Colonias, tanto por su atinada 
elección de las po-iciones más favorables 
para dominar los mares y dar salida á sus 
géneros , cuanto por su obst inación y cons
tancia para obtenerlas. 

Jersey y Guernesey la hacen dueña del 
Canal de la Mancha; la isla de Heligoland, 
de la*» embocaduras del Elba y del Weser; 
con Gibraltar domina en España y en A f r i 
ca del Norte, y tiene la entrada del Medite
r r áneo , en el cual Malta y Corfú le sirven 
de escala para el Egipto y Suez, estableci
da en el Nilo. tiene también por este lado 
la llave del Mar R'>jo, que domina por el 
otro extremo con ¿oco te ra , por cuyo me
dio comunica coa la costa de Africa por el 
Sur y la Ahisinia. 

Ormuz, Oriesmi y Bncnir la aseguran el 
golfo pérsico con los grandes r íos que en 
él de-aguan; Paillo-Pinang la hace dueña 
del estrecho de Malacca y Singapor, del 
paso desde la l idia á la China, y desde 
Meivil lo y Bi t i iu r t s ha p o ü i o l l eg i r al 
centro de la Malasia para di-spntir á los 
holandeses las drogas de las Molucas. A l 
mismo tiempo el c « b o d e B u e n a Esperanza 
y los estados del Transvaal y Orang », de 
que se ha apoderado forman allí un e tnpi-
r i o colosal avanzando sobre el Océano I n 
dico. 

Hasta Santa Elena, donde sepul tó el co
losal poder de Napoleón el Grande, facilita 
©l viaje ai Brasil y puede ser es 'ación para 
la travesía de las ludia-1, asegurando la do
minación la isla de Francid. Folkland cie
r r a el Ooéano Pa d&oo; desde Jamaica do
mina las Antillas y comercia con el resto 
de América; por Guinea penetra en el inte
r i o r de Africa, y en todas partes va buscan; 
do dominios, mercados y c-ínsumidores; va 
vimos en otro art ículo, que ofreció a! Go
bierno español 60.933 libras esterlinas por 
la cesión de las dos islas de Fernando P ó o 
Annobon, de que ellos tal vez sacarían a l 
g ú n provecho y á Españ i sólo le produce 
disgustos y excesivos gasto?. 

En la Oce-^nííJ, á que algunos han llama
do Mundo Novísimo, es donie mejor ha 
demostrado su poder- loglá tef rá c-m el e-« 
tablecimiento de factorías y fundando 
grandes «. iudades. 

En 1813, el Comandante Guillermo Smith 
descubr ió bajo el 62.° de latitud Sur, una 
costa pobla i ísima de vacas marinas, cuyas 
pieles se buscaban en su principio en el 
Norte, ó inmeiiatamenfce fundó una colonia 
de mucha importancia con el nombre de 
Nueva Shetland,uque al principio produjo 
mucho, pero habiendo matado los hombres 
se agotó el producto. Ta nbién la nueva 
Georgia d escubierta por Co k dió gran le% 
r i juezis al comercio ingle* en pieles de 
vacas marinas y aceites é iguales ganancias 
se sacaron de la isla de la Desesperación, 
empleándose en la pesca en estos puntos 
más de marineros cada año hasta que 
los dejaron exhaustos. 

Pero de las exploraciones á las tierras 
antartica1», las islas de Polinesia, la pesca 
de focas, viajes de c i rcunnavegación y el 
viaje del Erebo y el Terror en que la ban
dera inglesa se colocó lo más cerca posible 
del Polo y cuyo relato inmor ta l izó Jul io 
Verne en sus novelas tituladas: Los ingle
ses en el Polo Norte y E l Desierto de Hielo, 

q u é contienen datos h i s t ó r i c o s de oran 
.exactitud, será prociso que nos ocupemos 
en otro a r t í c u l o , que será por ahora el ú l 
timo que dedicaremos á ios descubrimien
tos marítimos^, pues casi puede asegurarse 
que con los adelantos de la n a v e g a c i ó n , ex
cepto los Polos, á los que no ha podido lle
garse todav ía , no queda y a na i a por des
cubrir . 

M a n u e l D f a z y ULodrigrnez. 
Madrid 14 de Septiembre de 1904 

OCEANOGRAFÍA 

HEO Ot U S CflllEHIES S I M I M S 
CDH objeto do estudiar la circulación subma

rina, el tír. Thoulet se ha propuesto caracteri-
zir ias aguas de mar por ciertas particularida
des que per mitin reconocer si dos ejemplares 
recogidos á corta di-tancia uno de otro firman 
partu del mismo caudal submarino, que es una 
corriente. 

Al efecto, ha recocido el mayor número po 
sible da mue-ar ísde aguisen un í misma verti
cal, operación que h* sido fácil con el empleo 
de botellas Rich ird. 

H i multiplicad.» las series y las ha analizado 
bajo el punto dn vista d » las cuatro caracterís-
tic is dinámicas y está icas, Lu^go se las dispo
ne en esquemas que corresponden á cada una 
de las estaciones, y oad i reguiaridad iosóüta de 
las curvas es el indicio probable de una co-
rri*nto. cuya profuudUad queda de ese modo 
indicada. 

PAM establecer en un espado de mar deter
minado la red de las corrientes, se atraviesa la 
masa ce las aguas oüeánitjas á distanci is cono
cidas de la superficie, por series de planos pa
ralelos, en cida uno d » los cuales se trazm las 
áreas isopícaas ó d.3 igu d densidad ín vitu, por 
medio da los esquemas verticales de la^ esta
ciones. 

Multiplicando el número de las estaciones, se 
llega á reconocer la circulación oceánica en la 
región en estudio, do igual modo qu* ua zooló-
go pu^de enterarse de la extructura interna de 
un anima! blando oor el examen de cada una 
de las secídones paralelas que haya practicado 
á través de su cuerpo con el miorótomo. 

Dicho autor establece: 
1. ° Qie el agua de mar no puede conside

rarse c iino ag í i destilada qae eontengi la so
lución miyor ó menor cantidad una misma 
mezcla de sale?. 

2. ° Q ie la densidad normal á cero, U halo-
genia y ia proporción de ácid > sulfúrico son 
realm-nte caractirísticas estáticas dé las aguas 
de mar, que muy auroximadarnente d^jan reco
nocer á qué profnnd' I ¡d han sido recogidas. 

Como se vé, esta-in üc^ciones revisten gran 
im ortmeia para el estudio de las corrientes 
submarinas de tanta aplicación hoy en el des-
eiivolviniiento de las industrias de mar y en 
las emigraciones del pescado.—X. 
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E L P U E R T O D E 
P r o y e c t ! » r e f o r m a d o . 

E l Ministro de Obras públicas ha dirigido 
una o.'rti al Sr. Montero Ríos manifestándole 
que faé aprobado el reformado proyecto del 
puerto dd Mari», con las modificaciones indi
cadas por el C msejo de Obras públicas. 

S-i comprenden en este proyecto las obras si
guientes: 

Construcción del muelle ó rompeolas, en una 
exten.-ión de cuatrocientos metros de longitud, 
por veinte de anchura, del cual ya se halla 
con-truída la mitad. 

Prolongación de cien metros más al muelle 
actual. 

Comunican por medio de un puente metálico 
de los dos muedep, con una boca de veinte me -
tros para el paso de las embarcaciones me
nores. 

Saneamiento del río de la Lam^ira, con un 
malfCÓn prolongado desde el puente metál ico 
hasta el de piedra deno ninado la Lihsrtad, en 
la carretera (pie conduce á C ingas. 

Construcció i le una rampa en Ustribela, para 
el atraque de las embarcaciones y las operacio
nes de pesca. 

01ro Éeiirsa U eij iraJir M&m 
E n el banquete ofrecido á Gui'lermo I I á bor

do 'leí Maris, en Brunsbü tel, brindó el almiran
te Ko-íster, nruiifestan lo qu i los tripulantes de 
la escuadra activa se encontrabin agradecidí-d-
mos al emper-ulor, al cual considerarán como 
verdadero creador de la flota, q u \ bijo sus 
auspicios, adquiera, á cada día que pasa, mayor 
desarrollo y poderío. 

«SI emperador—anadió el almirante,—no tan 
sólo ha creado el material y personal de la es
cuadra activa, sino qu i ha sabido inspirar á los 
oficiales de M irina el espíritu del valor militar, 
que deba, coa la ayuda de Dios, producir opi
mos frutos en su día.» 

E l emperador respondió en loa términos si
guientes: 

«Profundamente conmovido por las palabras 
que vuestra excelencia acabab i de dirigirme eo 
n.mibre de la Escuadra activa, acepto con júbilo 
vuestras declaraciones y con todo mi corazón 
me adhiero á ellas. Hoy anima á todos los indi
viduos de la Mirina militar el espíritu que yo 
quería que Ks animara, y en cuanto á las rela
ciones entre loa oflcialcs de mi Armada y yo he 
alcanzado ol objeto que me propuse al ascender 
al Trono. 

Encontró una Marina excelente, pero á los 
oficiales de la misma no animaba por ooiáple-
lo el espirita de la entera independencia en 
que deben vivir con respecto ai jefe supremo 
del Ejército, ni otra cosa podía auííeder, dadas 
las condiciones históricas y políticas on que se 
desarrolló y alcanzó su plenitud nuestro pode
río militar. H ) y veo con satisfacción que no he 
fracasado en la emprensa. 

E l Cuerpo de Olloiales de Marina es hoy mi 
Cuerpo de Oficiales; son mis Oficiales y mis ca-
raaradas. Merced á estas estrechas relaciones, 
iguales ya á las que de tiempo inmemorial exis
ten entre el Ejército y sus reyes, hamos alcan
zado los mignífic .is resultados que están á la 
vista de todos. Ahora sí que podemos repetir 
aquello de que la letra mata, pero el espíritu 
vivifl ;a; porque se han demostrado las grandes 
cosa - que el espíritu puede realizar entre los 
hombrea. 

E-:te espíritu de abnegación, de trabajo, de 
obediencia y de disciplina que palpita en los 
jóvenes Oficiales de mi flota, l léname de júbilo 
y asegúrame que, en lo porvenir, la Marina de 
guerra se mostrará á la altura de su misión, 
cualquiera que ésta sea, y siempre constituirá, 
en mis manos, un arma buena y segurísima. 

Espero que el Almirante se habrá también 
convencido estos días de que el valor y la ab
negación por su patria y por su rey que él ha 
demostrado poseer durante su vida animan y 
animarán siempre á los Oficiales de la Escaa-
dra. 

Con tal motivo, levanto mi copa y lanzo un 
¡hurra! en honor de mi E ^cuadra activa de com
bate y de toda mi Marina de guerra». 

Información d3 Marina 
Se han dictado las siguientes Ría los 6r-

dene*, nombrando Ayulaote del distri to 
m ir í t imo de R)sa3, al Teniente de navio 
D. I rnaoio C Ule. 

Disponiendo que el Alférez de navio don 
José M u í a Dorda, cont inúe prestando sus 
servicios en el Departamento de Ferrol . 

N )rabrando Ayudante de Profesor de los 
veintisiete Guardias Mxrinas que se d is t r i 
bui rán entre el Pelayo, Cardenal Cisneros 
y Princesa de Asturi is, al Alférez de navio 
D. Nicolás Ojhoa y L trenzo, en vez del 
Oficial de igual empleo D. José María Dor
da, que fué nombrado para dicho cargo en 
Real orden fecha 5 del corriente. 

* 
Se ha dispuesto conceder al segundo 

Contramaestre D. Adolfo Perla F e r n á n d e z 
la graduac ión con sueldo de Alférez de 
navio, con anrigüddad de 1.° del actual, en 
que cumpl ió las condiciones que exige el 
a r t ícu lo 62 del Reglamento de Condesta
bles. 

Fernando Póo.—El «San Francisco» salió el 25 
do Agosto de Fernanda Póo para Canarias. 

Línea supletoria.—« I. d d Piélago» en servi
cio de Cádi/ á Gibraltar y T ingar.—El «Lara-
chei. lleg » el 5 de Septiembre á Cádiz, do Vigo. 

Vaptíms en Puortó;—Ef'Rabat», en Cádiz.1— 
E l «Ciudad Condal», en Barcelona.—El «San 
Ignacio», en Cádiz. 

Interrogado acerca de su idea, dijo ser áora» 
con vencido f no pertenecer á ningún Ccrt 
anarquista; aseguró que él no pertenecía á , 
tido alguno y á ningún grupo anaiquista 
seguir, espontáneamente, los diotados do BU « 
ciencia. ÜI1-

Manifestó que venía de Francia y que &(i i 
bía hospedado en casa del compañero AÍHII8 
recomendado por varios amigos de ambos a'0' 

w 
Antecedentes. 

E l suceso emocionante de ayer en Madrid, fué 
la detención de un anarquista que, procedente 
de Barcelona, vino á hospedarse á la redacción 
del periódico libertario E l Rebelde. 

E l Gobierno tenía notitnas, hace ya bastan íe 
tiempo, de qué se intentaba realizar en Españ* 
un atenta<lo de esos que conmueven ai mundo 
por eus proporciones, y había tomado grandes 
medidas para evitar que se cumpliesen los pro
pósitos de los ácratas, manifestados en los lu
gares donde estos hombres criminales tienen 
su predicamento. 

L a Policía de Madrid, hace unos días seguía 
la pista á un extranjero que acaba de llegar de 
una población marítima del Norte de España; 
pero pudo convencerse de que ese extranjero 
nada tenia que ver con los anarquistas. 

Habíase levantado la vigil ncia á ese extran
jero, y la Policía encamin iba sus pesquisas ha
cia otro lado, cuando una incidencia hízola po
nerse sobre una pista que la ha conducido al 
descubrimiento de uno de los anarquistas más 
entusiastas. 

JLiieg-ada d e l anarqni s ta á M a d r i d . 
E l martes, á las diez de la noche, en el tren 

procedente de B ircelona, un individuo alto, ac
tivo y de robusta complexión, llegaba á Madrid, 
y se reunía en el andén con otro que le aguar
daba. 

L a Policía se fljó en ambos, y sospechando 

traído á Madrid y el uso que perTsaba hacer 0° 
las bombas que le han sido hallmlas. 

A esto contestó el anarquista Flores, que con 
secuente con sus ideas, pensaba aprovecharlas 
en la primera ocasión que se le presentáis cre
yendo que esto no se haría mucho de esperar' 

G n e l JTnzsrado de «ra-ardia. 

SITUACIÓN D2 LOS VAPORES 
DE LA 

GOílPñííífl TRaSflTLÉ^TIGfl 
Línea de Buenos Aires.—El «Reina María 

Cristina» llego eí 21 Agosto á Cádiz, de Malaga. 
— E l «L ion XIII» salió el 2 de Septiembre de 
Montevideo para Las Palmas.—El «P. de Satrús-
tegui» salió el 7 de Septiembre de Cádiz para 
Santa Cruz de Tenerife. 

Líuea le Cuba, Méjico y Nueva Y o r k . — E l «Al-
f MISO XII» llegó el 8 do Julio á Siatander, de 
Coruña,—El «Montevideo» sal ió el 30 de Agosto 
de Cátliz para Nueva York.—El «Manuel Calvo» 
l legó el 3 de Septiembre d^ Nueva York, de Ha-
b ma.—El «Ciuda 1 de Cádiz» l legó el 3 de S-p-
tiombre á Santander, de Coruñá.—El «Alfon
so XÍH» salió el 3 de Septiembre de Habana 
para Veracruz. 

Línea de Venezuela-Colombia.—SI «Antonio 
López» Urtííó el Í.0 de Septiembre á ia Habana, 
de Puerto Rico.—SI «Buenos Aires» l legó el 8 
de Septiembre á Gónova, de Barcelona.— E l 
«0ataluiia» llegó el 4 de Septiembre á Barcelona, 
de Genova. 

Línea de Filipinas.—El «Isla dePanay» sal ió 
el 2 d^ Septiembre de Colombo para Singapo-
ore . -E l «Montserrat» salió el 5 de Septiembre de 
Singapoore para Colombo.—El «Alicante;» l l egó 
el 6 de Septiembre á B ircelona, de Valencia.— 
E l «Isla de Luzía» llegó el 8 de Septiembre á 
Barcelona.d^ G'mova. 

Lineado Cmaria-i.—El «M. L . Villaverde» lle
gó el 9 do Siotiembre á B i r c o l o ia, dj Valencia. 

Línea de Fernando Póo.—El »Mjgador» en 

E l detenido, cuando fué llamado anoche por 
el alguacil para que compareciera ante «1 jUt,2 
estaba durmiendo sobre un banco dti oalaboxy* 
y. tenía la chaqueta por almohada. r 

yalió del encierro, y en el pasido, frente, á la 
puerta del despacho del Juez, ss puso ia ameri
cana y se arregló el pañuelo que llevaba aj 
cuello. 

Al comenzar su declaración dijo que su ver
dadero nombre era César Flores y Massó y qu6 
había nacido en Pinar del Ríe. 

No explicó con argumentos convincentes el 
por qué había dicho al ser detenido un nombre 
distinto, ni tampoco dió razones satihfactoiias 
respecto de poseer entre sus documentos una 
cédula expedida en Zamora á nombre de Cle
mente Carlos Durán, ni un pasaporte extendido 
en un pueblo do la frontera francesa. 

Parece, según los diari 13 de la. mañana, que 
al ser preguntado por el juez aoerca del objwta 
con que tenía en su poder los carsuchos do di
namita contestó: 

—Yo no sé de qnión será esa dinamita- de que 
se iiíbla. No cabe en cabeaa humana que ua 
hombre que viaje en un tren lleve en los bolsi-, 
lios semejante explosivo. 

Ante esa manifestación, párese que el juez. 
de ellos, máxime conociendo al que esperaba, ^ tubo de recordarle quo en el GobiornO'Civii ba
que era el compañero Apolo, director del pe- ¡ ¡jía declarado que aquellos paquetes eran suyo»,,..,, 
r iódico anarquista El Rebelde, no los perdió de | y qUe á la fuerza de ios «itauser había que opo- Z-
vista desde aquel momento, I ner la dinamita, que era más potente,... 

Desde la estación marcharon ambos á la c a - j —Yo—c». .testo Caries—jamás declaré eso^ ,̂ 
lio dfd Fomento, núm. 29, que es donde se halla | Hablamos, sí, en el Gobierno de oues-tiones so- ' 
establecida la redacción del citado periódico. í c íales y anarquistas, se habló también de ios 

L a poli i a estableció un servicio de vigilan- l mause"r y de ia dinamita, pero era una pura d i -
cía para que nadie entrara ni saliese de la casa 5 sertación, no como declaración que yo prestaba 
sin ser visto por ellos, é inm diatamente se avi- J á propósito de mi arresto. Soy anarquii-ta, sí ,y— 

por eso, si lo que ahí aparece escrito lo hubiera-,, 
declarado, yo nunca lo Xít-garía. 

—¿De modo, que niega usted ahora? 
— Es natural; lo niego porque nunca lo dije. 

I He de hacer constar^—aíiadió el detenido— -
j que cuando llegué an.í^anocJie á Maddd guarda- -
I ba en mi cartera un billete de 25 pesetas y ea.,^ 
I los bolsillos 7 pesetas en plata, y, cosa rara, sin 
| haber hecho gasto de ninguna clase, no tenía al 
J venir «i Juzgado masque esas mohedas t̂ ueltaŝ  
| E l Juez hizo consíar eeía manifestación del 
í detenido y continuó pregautámlote por qué no-
S gaba lo que había &flrmado en el Gobi'-rno ci-
1 vil , y Caries, con la misma tranquilidad'que a l : 
l comenzar su declamación,contodió: 

— Y a he dicho, señor juez, que ESO ere. mía esa;. 
I declaración que s» acaba de leer, y que mal po--
I día decir eso ni nada dolo que apareo® escrito,,, 
i cuando al ser preguntado > n < l Gobierno acerca.. 

de estas cuestiones, he dicho que d jfclaracióix. 
; no la prestaría más qu© ante el juez. 

A la una y m"dia de la madrugaia íerlIu.^ló•, 
; Caries su declaración» 
S Hoy ha sido eondacido á la Cárceit Modelo. 

só de lo que ocurría al gobernador interino se
ñor Díaz M 'rry. I 

Para continuar las pesquisas necesarias, á fin | 
de comprobir el objeto de la venida á Madrid ? 
del misterioso viajero, quedaron comisionados I 
el inspector Sr. Caro y el agente Miriño, que f 
fueron los que desde el principio habían ñgur I 
rado en el suceso. 

L . a d e t e n c i ó n . 
Ayer mañana, A.polo marchó á la estación del 

Mediodía, sacó el equipaje del viajero, se lo en 
tregó á un mozo de cnerda para que lo llevara 
á la calle del Fomento, y él se retiró tranquila
mente sin sospechar que los agentes de la Poli
cía observaban todos sus movimientos. 

Entonóos la Pol ic^ se acercó ai moz> de cuer
da y le hizo descargar la maleta que llevaba á 
cuestas. 

E n ella se encontraron algunos documentos, 
comprometedores para su propietario, y Apolo 
fué detenido, 

D^sde el Gobierno civil marcharon los seño
res Caro y Mariño á la casa número 29 de la ca
lle de Fomento, Subieron al piso prineipal, en
traron en la alcoba donde dormía el dueño de 
la maleta y lo despertaron, intimándole á que 
les siguiera. 

E l viajero se incorporó, y como si le parecie
ra lógic.i la detención, ó como si la es erara, 
se entregó, sin la menor resistencia, poniéndo
se con gran frialdad á disposición de los poli
cías. 

E n el acto declaró su calidad de anarquista,, 
y dijo llamarse César Flores Massó. 

Contesiando á algunas preguntas que le hizo 
el Sr, Caro, manifestó que su oficio era el de 
albañi!; pero que se dedicaba á pasear por va
rios países, coa el auxilio de cantidades que le 
facilitaban sus amigos y compañeros. 

E n el registro que se hizo en sus ropas antes 
de que se vistiera, se le encontró una cédula 
con el nombre de Clemente Carlos Durand y 
nueve cartuchos de dinamita, que tenía en los 
bolsillos de la americana. 

E n los del cha loco se hallaron otros tantos 
tubos fulminantes. 

E l mismo Flores confesó que los cartuchos 
eran de dinamita y tranquilizó á loa policías, 
diniénd'des que podían llevarlos sin peligro. 

Terminó de vestirse el detenido y salieron 
todos en dirección al G bierno civil. 

Allí quedó incomunica lo hasta ei regreso del 
Sr . Díaz Merry, que había ido á poner en cono
cimiento del ministro de la Gobernación ios 
trabajos realizados por la Policía, 

l > e c l a r a e l ó n d e l detenido . 
E l gobernador interino, Sr. Díaz Merry, ha

bló detenidamente con oi anarquista, que le dijo 
j llamarse César Flores, que era natural de Pinar 
I del Río y de oficio albañil. aunque hace tiempo 

no lo ejercía, porque, influido por las ideas 
| anarquistas, lo había abandonado y ahora se 
í ocupaba en recorrer todo el mundo. 

lá Saptiembre*, 
De Penai'ib-salió.el 8 del corriente el, vapor 

inglés il/on*» para nuestro puerto, con ca.dxm 
mineral. Cea dicho arííeuío salió de diebo puer
to para el nuestro y el vapor inglés Vülahgre. 

—Anteayer zarpó de Palma para Marseda, el 
vapor Bellmr, c o m p U a m e u t © abarrotado de 
carga, la mayo ía de ella almendróa. 

E n dicho puoi to ío espera numeroso, pasaje 
para trasbordar en Palma en ei vapior Miramar. 
y salir el jueves para Argel oon el que hay allí 
y el que embarcará mañana en ésta, el Balear. 

Para el conáumo de e,-ta plaza í l egamn ayer 
de Cartsg >na, en el vapor V/Vena^ 1,700 cabezas, 
de ganado lanar^ 30 de cabrío y 31 jaula* con 
aves.. 

—Desde el sábado se halla fondeado en Pak 
ma ei buque de guerra español Infes/nta Isalet, 
el cual permanecerá varios días en aqa'd puer
to. Lo marida el capitán de Ifagata D, Oresíe» 
García de Paden. 

— L a casa alemana qnc iiení* á su cargo I» 
ejacueión de las obras para !a prolongHción y 
ensanche del muelle de Barcelona por la part» 
del antepuerto, ha empezadaya en el muelle da-
San Beltrán la cons tmeo ióa do tos corraspon-
dientes bloques. 

—Ayer llegó áes t e puerto^dePalm», el vapor 
Mallorca, el cual atracó en el muelle da la Mu
ralla, para desembarcar 3a carga, que le tras
bordó en Palma, consistente en cereales, el va
por Palma, procedente de Mazagán y escalas.. 
Terminada dieha operación, entrará el vapor 
Mallorca en el dique para limpiar fondos. 
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P R I M E R A P A R T E 

OBRA E S C R I T A EN INGLÉS 
P O R 

E L C A P I T A N M A R R Y Á T 
T R A D U C I D A A L ESPAÑOL 

POR D. N. F . C U E S T A 
confuso de lo que había pasado. Me arre
pent í de haber olvidado tan pronto los 
consejos de m i padre y estaba haciendo 
votos para no cometer semejantes locuras, 
cuando entró en mi cuarto el Guardia-ma
rina que en la uoche anterior se me había 
manifestado más amigo. 

—Vamo?, señor Vorde Botella, dijo, alu
diendo, sogún creo, al color de m i traje, 
levántese usted. El pa t rón de l a f a l ú i d e l 
capi tán le espera á usted abajo. ¡Vive Dios, 
que se ha metido usted en buena por lo 
que hizo usted anoche! 

—¡Por lo que hic3 yo anoche! contes 'ó 
admira lo, ¡Cómo! ¿sabe el capitán que yo 
me e mborraché anoche? 

Oreo que usted tuvo buen cuidado de 
hacérselo saber on el teatro. 

¡En el teatro! 
¿Pues estuve yo en el teatro? 
—Seguramente que estuvo usted. 
Quer í i usted ir; nosotros hicimos todo lo 

posible para evitar que cometiera usted 
esa locura estando tan borracho como el 
cerdo do D iv id . 

El capitán de usted estaba allí acompa
ñando á las hijas del almirante; usted le 
l lamó tirano y íe enseñó los puños . 

—¿No lo recuerda usted? 
Adornas le dijo, que no le importaba una 

higa nada de lo que á él perteneciese. 
- - ¡Válgame Dios! ¿qué hacer? ¿qué debo 

hacer? gr i té yo. 
Bien decía mi madre que evitase el be

ber y el reunirme con malas compañías! 
¡Cómo malas comp:iñía>! 
¿Qué quiere ustel decir con oso? 
—No me refiero particularmente á usted. 
—Así lo espiro. 
Sin embirgo, aconsejo á usted como 

amigo que vaya á l i posada de Jorge tan 
pronto como pao la y voa á su capitán, por
que cuanto mas se ,detenga usted en i r y 
presentarse peor será para usted, de tolos 
modos se sabrá si le recibe á u-*ted ó nó. 

Es una fortuna que no esté ust'»d todavía 
rogi-trado en los libros de á bordo. 

Vamos despáchese usted porque el pa
t rón se ha marchad ). 

—¡No estoy en los libroa de abordo! dije 
^ristemente. 

Ahora recuerdo que tengo una carta del 
capitán para mi padre diciendo que me ha
bía sentado en sus libros. 

—Por mi honor que lo siento; lo siento 
mucho en verdad, dijo el gurdia marina, y 
salió de mi cuarto poniendo un semblante 
tan grave como si mi desgracia le afecta
ra personalmente. 

L e v a n t é m s coa la cabeza pesada todavía , 
y el corazóa todavía mas pesado y tan lue
go como estuve vestido preguntó por la 
posada de Jorge. 

Llevé m i carta de in t roducción, aunque 
temía que no rae sirviera de gran cosa. 

Cuanio l legué á la posada preguntó si el 
capitán Tomás Ki rkua l l Savage de la fra
gata Diómedes estaba allí. 

E l mozo me contestó que se hallaba al
morzando con el capitán Courtney pero 
que le dijose mi nombre y pasaría reca io . 

Díjele mi , nonbre y al cabo de ua minu
to volvió invitan lome á sabir. 

Mi corazóa palpitó hasta parecer que se 
me salía del pecho; ao recuerdo haber es
tado nunca mas asu-tado. 

Pensé caerme por la escalera; dos veces 
ia teató emrar en el cuarto y dos veces mis 
pieraas se resistieroa á moverse: al fin, mo 
l impié el sudor que brotaba de mi frente y 
coa ua esfuerzo desesperado peae t ró ea la 
estancia. 

— S j ñ o r Simple, mucho me alegro de 
ver á usted, dijo una voz. 

—Yo llevaba la cabezi b ija porque te
mía mirar al capitán, pero la voz fué tan 
benévola que recobró todo m i valor y 
cuando levanfó la cabeza y mi ré v i á un 
caballero con su uniforme, sus charreteras 
y su espada al lado, el cual no era sino ol 
pasajero de la manta de viaje que quiso 
abr i r la carta y á quien yo había dicho en 
su cara que era mal educado. 

Pensé que iba á mor i r como el otro 
guardia marina había muerto sobre su 
baúl . 

Iba ya á iucarme de rodillas cuando el 
capi tán observando m i confusión, soltó 
una carcajada y dijo: 

—Señor Simple, ¿me conoce usted ahora? 
No so alarme usted: usted cumpl ió con 

su deber no de jándome abrir la carta su-
ponieudo como usted supuso, que era otra 
persona. 

En esta suposición estuvo usted perfecta
mente en su derecho al decirme que no era 
caballero. 

Su conducta de usted es noble pero sien-
tese usted y almuerce con nosotros. 

—Capitán Courtney, dijo al otro capitán 
que estaba sentado á la masa, este es uno 
de mis jóvenes guardias marinas quo acaba 
de entrar en el servicio. 

Vinimos ayer on el mismo coche; y en
tonces le refirió las circunstancias que ha
bían ocurrido, r iéndose ambos cordia l -
mente. 

Recobré vm. poco, m i valor, pero todaví» 
quedaba el caso del teatro, y yo pensé que* 
quizá no me había conocido. 

Sin embargo, pronto salí (íe m i aasiedact 
porque ei otro capitán le preguntón 

—¿Estuvo usted en el teatro anoche, Sa
vage? 

—No, comí en casa del a lmirant 'vy no" 
había modo de separarse de esas jóvenes 
\wn tan amables! 

—Me parece que se aficiona usind dema
siado por ese lado, di jo el capitán Court
ney. 

—Ne señor , de ningún modo. 
Puedo ser que me aficiaaase si tuviera 

tiempo para investigar cuál de las dos me 
gusta más; pero por el moraerjto el buque 
es m i mujer ;y la única mujer que piensa 
tener mientras esté en activo servicio. 

—Bien, pesó yo, si no estuvo en el teatro 
os imposible quede haya insultado. 

Ahora no tengo mas que regalarle el rom 
y hacerme amigo suyo. 

—Dígame usted, señor Simple, ¿cómo 
están ^sus padres de usted? me preguotó el 
capitán. 

—Muy bien, gracias; me dijeron qu© le 
diera á usted espresiones. 

—Gracias; pero ahora que pienso en 
ello, cuanto mas pronto vaya usted á bor
do y aprenda sus deberes, tanto mejor. 

-Eso es prociEamente lo que los guar
dias inariiia.-; me dijeron pensó yo, y co-
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—Hillape en esta ciudad, de p a 8 o para el Fe
rrol, al Contnialmirante do la Armada D. Juan 
Jáooine y Pared^K. 

—Ay^r salió del diqu*", Ilmpií» do foudoí, el 
grandioso trasatlántico José Gallar. 

Ayer tarde reanudó HÜÍÍ vi»j',s a<Mn!)nalo.-» \\ 
Otte,"el vapor V>lla de Sólhr, que los había sus
pendido con motivo de la huelga. 

i « i < i — 
C U E N T O 

M I S T R E S V E C I N O S 
La casita en que vivo, se oómpono de 

tres pisos y cada uno de ellos se divide en 
onatro cuartos. Todos son pequeiV.tos, v i 
viendas humildes y á la par c quetonas, 
que parecen nidos fabricados mu a que los 
gorriones de la humanidad. 4 cla-es po 
Dr^s canten en ellos sus idilios amorosos. 

Y o v ivo en un cuarto del piso tercero, y 
los otros tres de la misma planta están 
ocupados por tres matrimonios que mere
cen,'sino estudiarse, por lo menos ocupar
se de ellos un rato. 

Tal vez esto, sea murmurar; pero, como 
todo el mundo, de una ú otra forma, crí t i 
ca á aus prój imos, vamos á ocuparnos de 
vidas ajenas y puede ser que su ejemplo 
nos sirva do mucho para el gobierno de la 
propia-

Para evitar j^onfuslones, clasificaré á los 
tres matrimonios. 

A 
El matrimonio A, le componen un con

ductor de t ranvías y una mujer de tan ale
gre carácter que, olvidándose de su estado 
c iv i l y de las obligaciones que el mismo le 
impone, no deja da concurrir á ninguno de 
ios bailes del barrio. 

El sufrido esposo, cuando tiene el turno 
de ia noche y regresa á su domicil io á las 
dos de la madrugada, y aun más tarde, vé, 
(sin sorpresa ni de agrado, que tanto pue
de la costumbre) que su esposa aun no ha 
venido del baile ó de donde tenga por con
veniente, y con la mayor tranquilidad del 
mundo, se engulle la eena, fría y mal con
dimentada, que su mujer le hizo por la tar
de. Si el turno que tiene le permite reco
gerse á las siete ó las ocho da la noche, 
v^n-i el santo matrimonio en compañía, y 
de pues él so acuesta y la mujer baja á la 
puerta de la casa á tomar el fresco, ó se va 
de paseo, sin que al esposo le preocupe la 
hof a en que su cónyuge regresa. 

¿Creen ustedes que á cambio de tanta to
lerancia, disfruta el hombre de gran liber
tad y de a lgún dinero que le permita alter
nar con sus compafinros y tener un rato de 
honesto divertimiento? Pues se han equi
vocado ustedes. 

S ibe ¡a esposa, mejor que él, los turnos 
que tiene, y, por consiguiente, las horas en 
que empieza y termina su trabajo, no de
jándolo más que el tiempo suficiente para 
i r desde su domicilio al punto del relevo: 
percibe ín tegro el jornal que él trana; le ad
ministra e l tabapo; le registra di iriamente 
los bolsillos, p >r si acaso tiene dinero de 
algún otro asunt-; y ;9or g ' t í íawe allá esas 
pcuas, le regaña sin que él la conteste si
quiera, pues paciencia mayor que la suya, 
jamás he visto. 

Este matrimonio no tiene hijos. 
B. 

El matrimonio /?, lo constituyen un sas
tre, joven de veintiocho á treinta años, 
y una señora cuya edad rayará en el medio 
BÍ^IO. Ella era viuda, y con su primer es
poso tuvo diez hijos qne, por fortuna del I 
segundo cónyuge, no t xisíen. 

A pesar de su eJad, y de sus once difun- ! 
tos, que deber ían haberla dej ido transida 
de pena, tuvo el suficiente humor para con
traer secundas nupcias con el sistre de 
referencia, y temerosa sin duda de que la 
gran desigualdad de edades le induzca á pe
car, no le deja un momento de reposo. Va á 
esperarle á la salida del taller, le arma una 
chil lería si saluda á las vecinas j ó v e n e s no \ 
permite que vaya á ningún lado si no la ! 
lleva á ella, y en fin, hace ridiculeces tales, 
que es el hazme reir de toda la vecindad, j 

Ella cumple bien todos los deberes del 
matrimonio, pues su esposo se ve atendí lo ! 
en todo cuanto necesita.... menos la liber
tad. Y é l , no demuestra estar harto de v io- | 
ja, pues resignadamente sufre las m i l i m 
pertinencias de sus celos, acomodándose á | 
una vida poco menos que de esclavitud. 

Este matrimonio tampoco tiene hijos. 
C 

El matrimonio C es una verdadera del i 
cia. E l es cochero de oficio y tan romo de 
inteligencia ó perverso de instintos, que 
con la misma frescura con que se bebe un 
raso de vino, le pega una paliza á su mu
jer. Lo Importante es que la autoridad de 
marido quede donde debe quedar. 

Y ¿creen ustedes que el motivo ó pretex
to de la paliza, es de capital imoortauciH? 
Pue^... también se han equivocado ustedes. 

Casi siempre es por el arreglo ó l impie
za de la casa, cuestiones en las cuales no 
debiera inmiscuirse siquiera. 

La tiene prohibido terminantemente que 
hable con ninguna vecina, y si se entera da 
que infringiendo sus órdenes saluda á la 
Fulana ó la Mengana, ya lo saben ustedes: 
paliza segura. 

Pero la*mujer no se apena. Llora y supli-
«a mientras ia p iga y á la media hora rom-
Pe á cantar, y hasta que la garganta se le 
seca, no lo deja. Sio apre es una ventaja 
que no piense en su situación, pues de to
marlo en serio, el disgusto acabaría con su 
«xistencie. Esto matrimonio ha tenidos dos 
h'jos; pero en la actualidad no vive nin
guno. 

En cambio hay una suegra (pie es de 
0i'o; pués en vez de quitarla muchos go l -

E«s á su nuera, dándole buenos consejos al 
ijo, mete toda la cizaña que puede, y se 

«ruza de brazos cuando hay tempestad en 
el matrimonio. 

Pero con decir que esta señora vende 
rábanos en la plaza de San Ildefonso, ya 
Comprenderán ustedes que estará acostum
brada á to la clase de borrascas. 

-^¿Qué les ha parecido á ustedes mis tres 
vecinos?—preguntó D. Angel después de 
Una pausa que fué aprovechada por él para 
eoservar e! efecto que habrá pro lucido su 
Uarración á la concurrencia, se componía 
esta principalmente de muchachos y mu
chachas casaderas, á quienes había solta lo 
^Quol discurso, presentándoles tres mode-
l£s de matrimonio, completamente diferen-

Ti siento — agregó — no poder 
hablarles de otros matrimonios que estén 
en mejor armonía , pero si quieren ustedes 
que analicemos los tres matrimonios da mi 
vecindad, verán como todavía pueden en
contrarse otros peores. O f l D 

Figúrense por un momento, que el co
chero del matrimonio C, estuviese casado 
con la costilla del matrimonio A. ¿Cómo 
pensar en esta unión, sin ver un asesinato? 
El brutal cochero que castiga á golpes tal 
ó cual ináignificanoia de su sufrida esposa, 
¿cómo r e p r i m i r í a la escandalosa conducta 
de su veciua A, en el supuesto de que fLíe
se su cónyuge? Seguramaoté-escr ibir ía una 
pagina en la historia del crimen. 

En cambio si la mujer del cochero lo 
fuese del conductor da tranvía, no d i ré que 
la felicidad se aposentase en su hogar, pero 
más tranquilidad hallarían en su unión que 
en los matrimonios que respecti/ameute 
forman. 

Y es que la Providencia, la casualidad, 
ó como ustedes quieran l l ami r lo , evita mu
chas desgracias, repat t iéndale á cada cual 
la coyunda que mejor convenga á su ca
rácter . 

D j n Angel se acomodó mejor en su asien
to, tosió, encendió un cigarr i l lo y dando 
fin á aquella conversación, dijo sonriendo: 

—Paro cualesquiera que sean las carac
teres de ustedes, oreo que deben evitar el 
casarse con mujeres tan alegres como las 
del matrimonio A.; y ustedes, mis queri
das amigas, procuren no tomar por espo
sos á hombres que empleen argumentos 
tan persuasivos y convincentes como ios 
que emplea el cochero dat matrimonio C. 

Y, todos en general, huyan, como el de
monio huye de la cruz, de suegras tan 
compasivas y humanitarias c uno la raba
nera de la plaza de San Ldefonso. 

MIGUEL SXNOHSZ DE LAS MATAS. 

PERDIDA DE UN PAiLEBDT 
Según comunican desde Alicante, en la 

madrugada de ayer y á la altura de Cabo 
de Palos, el vapor español San José abor ió 
al p ú lebot S m Antonio, echándole á pique. 

A pesar da las precauciones adoptadis 
no pudo evitarle el choque, y el v^por, 
con la veloc.dad que llevaba, pasó por ojo 
al pailebot. 

L )S tripulantes del San Antonio eran 
seis. Consiguieron salvarse, A excepción de 
un niño da ocho años, hermano de uno de 
los marineros, á quien la muerta sorpren
dió durmiendo en un carnore. 

Per tenec ía á la matr ícula d ^ Palma y lle
vaba á Malilla cargamento de vino, patatas 
y otros art ículos. 

El San José condujo á Alicante á los t r i 
pulantes del pailebot. 

• 1 M 1 

A nuestro estimado colega L a Correspon
dencia, le dirigen sus corrasponsala?, des
de Par í s y Londres, los sigjientes telegra
mas: 

C o n t r a sm A l m i r a n t e . 
París 14. 

(Por teléfono, de Londres). 
The v/o^e publica una emocionante i n 

formación telegráfica que le dirige su co-
rre«p msal en San P^tt-r^burga. 

La i r r i tac ión qne reina en la capital de' 
I n p e r i o d e l o s Czires, y entre toda-i las 
clases d ) la sociedad rusa es gran lísima, y 
aumenta sin cesar á me l i la qua aa van co
nociendo detalles de la vuelta de la escua
dra de P>rt;Arthnr, después da la batalla 
del 10 de Ago-íto ú timo. 

E l E n aerador había ordenado al A l m i 
rante Withet, Jefa de la Escuadra, cuando 
se decidió á su salida que, á to la costa, 
rompiese la línea enemiga y ganara el 
puerto de Vía iivostok, ó algún otro de los 
netutrales de China, prefiriendo siempre 
el tmerto a lemán de Kiao-Chao. 

Withet c i rculó las órdenes del Zar á to
dos los Comandantes de buque y, por su 
parte, les recomendó el más estricto cum
plimiento de lo ordenado, bajo apercibi
miento de las más severas penas. 

Trabado el combate, y muerto gloriosa
mente Withnt en el puente del Czarewit h, 
corresoondió el man lo de ta fiofca al P r í n -
cioe Ouchstousky, el cual, viendo perdida 
la batalla y rota la línea de formación de 
los buques rusos, hiz > la señal da tseguid 
las aguas del Almirante», orden, á que obe
decieron, com > era natural, los barcos más 
cercanos al navio almirante. 

El P r ínc ipe O i c h í t o u s k y , contra tado lo 
prevenido y desobedeciendo las órdene? 
expresas del Emperador hizo rumbo á Port-
Arthur, y dió cuenta ofleialmentíj de lo au
ca lido. 

Por lo visto, los descargos presentados 
por el P r ínc ipe no han sido considerados 
bastantes, y se ha ordenado la formación 
de un Consejo de guerra. 

Asegúrase que el Consejo apreciará á 
Oachstousky IHS siguientes agrazantes: 

D jsobeditmeia á las órdenes del Czar. 
Dasobediencia á las órdenes que, oamo 

comandante del barco, recibió del difunto 
almirante Withet. 

Que las aver ías de los buques de la Es
cuadra no eran tales que les impidiesen 
continuar combatiendo en retirada, hasta 
ganar un puerto neutral, cualquiera que 
este hubiese sido. 

Que con su orden impidió que los co
mandantes do los barcos que obedecieron 
su señ »1, cumplimentaran el terminante 
man lato del E nperador, y, por ú l t imo 

Que ha demostra lo p e o celo, como j^fe 
de ta Escualra y como Comandanta do bu
que, é inexplicable prudencia fi eataal ene
migo. 

En v i ' t a d« esto, dase como seguro que 
el P r íu dpe Oachstouslcy será condenado á 
muerte y degradación mil i tar . 

a j i l j r m c s de K u r o l t i . 
P a r í s 14. 

Se ha rerjibi lo un telegrama, procedente 
del Cuartel general da Kuroki , dando no-
t ic i ÍS que alcanzan hasta el día 8 del co
rriente. 

Asegura dicho telegrama que no es exac
to que al Gineral Kuropatkine haya perdi
do gran parte de su art i l ler ía, en la retira
da de Liao-Yang, y que tampoco es cierto 

que haya caído en poder de las tropas ja
ponesas ninguna fracción de ia extrema re
taguardia rusa. 

Además, dice que siguen ardiendo las 
hogueras donde se incineran los cadáveres 
de I06 muertos en la batalla; que las cua
drillas encargadas de eso servicio siguen 
encontrando más muertos japoneses y que 
en una ladera de la colina denominada 
Gruoo, hay trescientas tumbas rusas. 

Ea el campo quedan aún muchís imos ca
dáveres baio las altas hierbas; bandadas de 
cuervos ciérnense sobre ellos y verdaderas 
manadas de perros chinos merodean por la 
campiña. 

IVoticias rusas . 
París 14. 

L ' Echo de París publica informaciones 
de interés , recogidas por su corresponsal 
en San Petersburgo. 

Dicen en la capital rusa, que por cartas y 
telegramas del general Kouropatkine se 
sabe que la situación no ha variado en estos 
ú l t imos días. 

Rl General en Jefe ruso comunica la 
muerte del General mayor Martron. y por 
distintos conductos dícese que Kharbiu 
está convertido en un inmenso hospiial. 
Las iglesias, los teatros y cuantos locales 
hay á propósi to para ello, están atestados 
de enfermos y de heridos procedentes da 
Líao-Yang. 

El n ú m e r o da Jefe?, y oficiales y solda
dos necesitados de asistencia facultativa so 
hace ascender á más de 35.0J3. 

E l General Rmurmkirnpf ha regresado 
á Mukien , ya cubado de su herida, y ha 
vuelto á tomar el mando do sus cosacos. 

Asegúrase que el General Linevitch con
tinúa en Vladivostok, en cuyas inmedia
ciones acampa el grueso de su Cuerpo de 
Ejérci to . 

De Por t -Arthur no se ha recibido n in 
guna noticia. 

Ataques .4 P o r í - A j r t S r a r . 
E l general S^oessel e n v í a un nuevo tele

grama diciendo que en la noche del 27 de 
Agosto, la guarnic ión de la plaza rechazó 
el ataque que los japonesas dirigieroG con
tra el flanco izquierdo de la fortaleza. 

En la noche del 2 del corriente, los ja
poneses intentaron un nuevo ataque á ias 
montañas y fortificaciones p róx imas á la 
plaza, siendo también rechazado. 

Agrega Stoessel, que gran n ú m e r o de 
soldados japoneses perecieron á causa de 
la explosión de minas. 

N O T I C I A S D E MARINA 

DESDE SAN FERNANDO 
13 Septiembre. 

B e l O e p a r t a m c u t i » . 
E l Teniente de navio de primera clase D. An

tonio Moreno Guerrero, ha sido pasaportado 
para Ferrol, con objeto de embarcar en el cru
cero Extremadura, del que fué nombrado se
gundo Comandante. 

—Se concedió permuta de df-stinos á los se
gundos Contramaestres gratiuadoá D. José Oar-
cellert y D. Leandro Navarro, pasando el prime
ro á la sección y el segundo á encargarse de los 
pabellones del Arsenal, para que aquél había 
sida nombrado. 

—Para encargarse de coleccionar y eaíalngar 
todos los doi umentos d é l a Comisión liquida
dora de Cuia , fué nombrado el archivero 'Ion 
Manuel Cano, en cumplimiento do reciente Real 
orden. 

—Desestimada la instancia del segundo con
destable retirado D. Carlos Díaz, que solicitaba 
abono de los premios de constancia, se noticia 
la resolución á Cádiz, donde reside el intere
sado. 

—Al Subinspector de Artillería se ordena 
proponga un tercer condestable para speretario 
del Ju^z instructor teniente de navio de prime-
BJ D. Francisco Escudero. 

—áe presentó de Cart igena desembarcado del 
guardacosta Numancia. el tercer condestable 
D. Lorenzo de Abad y Alonso. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
Dec larac iones del S r . 5 1 » 11 t e ro R í o s . 

El per iódico de Lisboa O'Dia ha publi
cado interesantes declaraciones del s eño r 
Montero Ríos sobre las relaciones hispano-
portuguesa^. 

El polí t ico español se muestra partida
r i o de u n í fraternal aprox imac ión entre 
ambos países, para la cual existe el doble 
motivo de la vecindad y la unidad de raza. 

Para consesrnirlo, cree conveniente el se
ñ o r M mtero Ríos que mutuamente estu
diemos nuestros idiomast, que se autorice 
en las dos naciones el uso da t í tulos facul
tativos y científicos, y que se establezcan 
tarifas aduaneras de mutua protección. 

Niega el jefe demócra ta que desda los 
Felipes haya pencado nadie en Espaúa en 
la conquista de Portusfal. Gobierno que 
soñase con esto—ha añadido—no du ra r í a 
quince días. Tampoco cree que Portugal 
haya puesto sus miras nunca en las costas 
da Galicia. 

E n s e ñ a n z a náTitlca. 
Parece que ya está ú l t imado el Regla

mento da reorganización da la enseñanza 
náutica. 

Con arreglo á él se fundaron cinco Ins
titutos con carácter oficial. 

Una en las Provincias Vascongadas, otro 
en la reg lón galaico-asturiana, otro en A n 
dalucía, otro en Cataluña y otro en Cana
rias; que dependerán de las oficinas de la 
Marina mercante del Ministerio de Marina. 

El Reglamento lo han confeccionado de 
acuerdo, los Ministros de Marina é Instruc
ción pública. 

L a p r ó x i m a lesris latura. 
Las mayor ías da ambas Cámaras se re

un i r án el 1.° de Octubre, por la noche, ec 
la Presidencia, para oir los discursos que 
han da pronunciar el Jefe del Gjbiarno y 
el Sr. Montero Río». 

Parece que el Sr. Maura ha resuelto, pa
ra evit irse posibles co itratie npo-?, no ha
cer modificación alguna en la Mana del 
Congreso, ree l ig iáadoae á los mismos que 
hoy la constituyen. 

Con la reunión de las Cortes se reanuda
r á n los té i da la Presidencia. 

liC^-isRatnVa terminada. 
E l R i a l decreto disponiendo la r e u n i ó n 

de las Cortes, dice así: 
»Usanda de la prerrogativa que me co

rresponde con arreglo al a r t í cu lo 32 de la 

consti tución de la Monarquía , y de confor
midad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Sa declaran terminadas las 

sesiones de las Cortes en la presento legis
latura. 

2.° Las Cortas del reino se r eun i r án en 
la capital de la Monarquía el día 3 del p r ó 
x imo mes de Octubre. 

Dado en San Sebastián á 12 de Septiem
bre de 1934.-ALFONSO.—El presidente 
del Consejo de miuistro^, Antonio Maura y 
Montaner.* ^ 

Do regreso. 
Ayer regresó á esta Corte el ilustre ex 

ministro Sr. Canalejas. 
H )y ha llegado el Sr. Moret, y dentro 

de la presente semana se espera también 
al conde do Romanones. 
K a l a m r c c c l 6 n general del Inst l tnto 

CJeográac». 
Esta mañana debió celebrarse el sorteo 

de los opositores á las veintisiete plazas 
de Auxiliares del Cuerpo de Estadística, sa
cadas á concurso. 

Nada menos que 633 aspirantes se han 
presentado, y para celebración del indica
do acto habilitóáe un corredor donde cual
quiera que se hubiera molestado en echar 
una ojeada hubiera visto qua no podía ca
ber en él todos los opositores. 

En efecto, con el sorteo comenzaron las 
p-otestas de los qua no podían presenciar
lo, y tal magnitu 1 l legó á tomar oi tumul 
to, que aquél tuvo que susoen lerse con la 
promasa de que se habil i tará para el sor
teo un local más a iecuado. 

Iii> que dice Manra . 
E l jefe del Gobierno se ha mostrado hoy 

muy reserva lo con los periodistas. 
Limitóse á decir á éstos, aludiendo á la 

detención da un anarquista efectuada ayer, 
que la agi tación que entre los libertarias 
se observa en la actualidad es la natural 
cosecha da ciertas excitaciones y que acaso 
no sea aquélla la ú l t ima detención que sa 
ef jetúe, pues el Gobierno está apercibido y 
tiene adopta las todas las precauciones po
sibles para desbaratar los planes que pue
dan trazar los enemigos de la sociedad. 

B l Creueral l i l u a r e s . 
E l ministro de la Guerra ha aplazado 

hasta el domingo su marcha á San Sebas
tián para presenciar el concurso hispano. 

A p e r t u r a de Tr iSmnales , 
Esta mañana se ha verificado con la so

lemnidad de costumbre el acto de la aper
tura da los Tribiuales. 

Tanto el discurso del ministro de Gra
cia y Justicia como la memoria leída por 
ol Fiscal del Tribunal Supremo han mare-
cido unánimes elogios. 

I n f i r m e s of ic ia les 
E l gobernador de Jaén telegrafía al m i 

nistro de la Gobernación, que ha suspen
dido en sus cargos al alcalde y secretario 
de Vilchas, por haber tenido noticia de que 
el domingo recorrieron la población al 
frente de un grupo de vecinos dando gritos 
subversivos. 

—El Gobernador de Paieneia ha mar
chado á las minas de B irruolos, para ver de 
solucionar ia huelga allí planteada, 

CONSEJO 0 £ " G U £ B H A 
Ayer se celebró en Cartagena el Consejo de 

guerra contra el carabinero Miguel Sevillano 
Cabalíero, autor protagonista de un terrible 
drama desarrollado en aquella población el 23 
do Mayo último. 

Encoutrábas i < I citado carabinero en tristísi
ma situ«ción, falto de torla clase de recursos, 
con su mujer y cuatro hijos enfermos, cuando 
se presentó á él el dueño del establecimiento de 
comesiiblea en que tomaba al fiado, conminán
dole para que le pagara lo que le debía, y ne
gándose á seguir facilitándole alimentos. 

E l enrabinero, enfurecido, disparó su fusil 
sobre el dueño de la tienda, Blas García Nava
rro, dejándole muerto. 

E l agresor echó á correr, buscando al tenien
te de Carabiueros Sr. Escudero, que se encon
traba en una droguería, y disparó sobre ól, fa
llando, afortunadamente, la cápsula del fusil. 

Refugióse luego el carabinero en un cañar 
cercano, y desde allí disparó contra un celador 
mmicipal que trataba de detenerle. 

Después trató de suicidarse disparándose su 
fu-til, y se atravesó ol pecho con la bala. 

E l acusador, que e1* el capitán de Carabineros 
don José Santiago Piquer. hizo un breve dis
curso, y pidió para el procesado dos penas de 
muerte por los dos primaros delitos, prisión 
mayor y multa por el atentado á la autoridad y 
2.000 pesetas do indemnización para la familia 
del muerto. 

Eí defensor, capitán de Artillería de p^aza, 
D. Enrique Salgado, hizo una brillante defensa, 
pintando la negra situación en que el reo se en
contraba. Al verso tan desvalido debió perder ia 
razón. 

Después puso de relieve su intachable con-
dueta des le su entrada en el Cuerpo. 

E l c mitán Salgado ha sido muy felicitado. 
E l Tribunal sostuvo una laboriosa discus ión 

C O N S E J O D E M I N I S T R O S 
E l celebrado ayer d u r ó hasta las siete de 

la tarde, y al terminar fué facilitada á ia 
prensa la siguiente nota oficiosa: 

«Se dió cuenta y fueron aprobados los 
siguientes: 

De la Presidencia.—El de Leen, sobra 
provis ión de plazas en la Diputación con 
arreglo á la ley de 10 de Jul io de 1835. 

Be Hacienda.—Dos, au tor izándola adqui
sición, por concurso, de papel de tina y pa
pel continuo. 

De Gobernación. —Separand al alcalde de 
Bambibr-». 

De Guerra.—Autorizando la venta en pú
blica subasta de la batería de Maravillas, en 
Gil bao, en 60.000 peseta^ más el valor de 
los valores. 

Idem la adquisición, por gest ión directa, 
para los materiales necesarios en la Co
mandancia de ingenieros de Valiadolid y 
plazas de L e ó n , Palencia y Medina del 
Campo. 

E l ministro de Hacienda dió cuenta de 
los ú l t imos detalles referentes á Is implan
tación del impuesto sobre alcoholes, cuyo 
reglamento se pub l ica rá muy en breve.» 

P U B L I C A C I O N E S 
L a trascendental novela de Eugenio Sué, Los 

siete pecados capitales, nna. de ias más famosas 
creaciones de tan celebrado autor, en la cual re
fleja y analiza magistralmente laá íntimas agi
taciones del corazón humano, que al exteriori
zarse producen las turbulencias de la vida or
dinaria, obtendrá al fin, vertida á nuestro idio
ma, su merecida popularidad, gracias á la eai--
ción que de la misma ha emprendido el Impre
sor D. Lui^ Ta sso, de Barcelona, armonizando 
con tanta evidencia y hasta tal límite el buen 
gusto con la baratura, que sus obras anterior
mente publicadas en la misma forma, esto es, 
por cuadernos semanales de 32 páginas y lámi
na de regalo, al precio de 15 céntimos cada uno, 
han alcanzado la más hal»gü^ña acogida que 
puede dispensar el público á las ediciones que 
le son simpáticas. 

E l cuaderno primero de Los siete pecados capi
tales, con dichas inmejorables circu itaancias 
publicado se recomienda, además, por su ex
quisita presentación, que lo hace seductivo á 
primera vista. 

N O T I C I A S 
JPlaza de Toros . 

Mañana viernes, 1G, se verificará la corr i 
da l i . " de abono, l idiándose ocho toros de la 
acreditada ganadería de Ib irra, de Sevilla, por 
los aplaudidos die-tros Puentes, Bombita chico, 
Machaquito y Gochtfríto de Bilbao, que tomará 
la arternativa. 

L a corrida empezará á las cuatro menos 
cuarto. 

Se expenderán localidades, mañana, viernes, 
en el despacho de la calle de Sevilla. 

Unicos que conaervan y i&ejoean la YÍ3ta.ií« 
aprobados por los mejores Docíoraí? y O Í W 
'istas como garantía se dan á prueba, y 110 sien
do gatisfacíorips á ia visui,3edevuelveel diaeroj 
los sr.psr.do 51. J. Daboso, acreditado óptico e^ 
taplécldo cb esto corte 1\ac^ i ronía ,á íh i . Par» 
más detalles pídase el catálogo, qae ka da gra
tis. 

No dejar de visitar este estableeinilenfó, don» 
de encontrarán las novedades dei día; Ar^na 
19 y 21. 
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^ Conocidos porlos principales Módicos de 
España los excelentes electos de este pre
cioso medicamento, lo recomien lan oon 
resultados seguros y rápidos en la curac ión 
de la 
S M s e n t e r i a o D i a r r e a c r ó n i c a , SMs-
pcps la s . C á n c e r d e l E ' * t ó m a l o . V ó 
mitos de l a s e m b a r a z a d a s , I M a r r e a 
de los (Lisíeos, G a s t r a l g i a s , «Cólera 
i n f a n t l ! . F i e b r e b i l i o s a y otros m u -
elii>s p i d e c i m i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
y T l e n t r c . 

Nuestros Salicilatos es tán proparadoa 
con productos pnríVimos y con gran es-
OPn.pñlo'tidad, ñor lo nno ^en m^»"^^' '^ li», 
a probación de la clasa Módica Española y 
uol público en geuei-aJ, 

Al por mayor: Laboratorio de 
umm ¿ma*j 111 \tmm em 

S E V I L L A 
Pídase m todas ías Droguerías 

y Farmacias, 

-A-d.mixiistrad.or 
se ofrece para flacas: rústicas y urbanas, pres
tando toda clase do garantías. 

Darán razón en la Administración de este pe
riódico. 

Rogamos á nuestros suscriptores hagan 
los pagos á la Administración ds DIARIO DE 
LA MARINA en libranzas de la Prensa, y no 
en sellos ds Correos. 

Estas libranzas se venden en todos los es~ 
tancos de España. 

Impraslones de mi vida de mar 

El naufragio del "Pizam) 
POE O» 

J o a q u í n J f íar ia X a z a g a 
CONTRAALMIRAf íTK 

Se' vende al precio de HITA. P E S E T A . 
en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mir t ín 
Puerta, del Sol, 6, y en la Adminis t rac ión 
de este per iódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se ca rgará oí 
importe del franqueo y certificado. 

E S P E C T Á C U L O S P A R A . H O Y 
Z A R Z U E L A — A las siete—Las bellas artps 

E l puñao dft rosas.—La balada de la luz - E l 
Santo de la Isidra. 

^ ? 0 L ? - _¿vlaRsieíe y media.—La marcha de 
OSdiz.—Las bravias.—El pobre Valbuena.—Lo» 
picaros celos. 

E S L A V A . — A las s ie te . -El rey del v a l o r . -
Lambios naturales.—Los hijos del mar — E l r m 
del valor. J 

COMICO.—A las siete.—Flor deMayo.—Siem
pre p atraa.—La caraorana.—Siempre p'dtrás 
« n ^ R E p ?ALAM^NCÁ.(Ayala' ^ y C ^ e l i a -
nfl ,10)-Patiaes, columpio m á g i c o . - C i n e m a 
tógrafo 7 diversas atracciones.-Los miércoles 
moda; los jueves, tómbota . -Abier to tarde V 
noche. 0 ̂  

FRONTON C E N T R A L — A las cinco de la tar-
d e . - E g u í a y A r a m b u r u contra Anacabe, Efi< o-
naza y Ortcgui. * ^ecu-

Imp. dei;DiAiuo DB LA MAaiNA.~Veüeras. 
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TRÂ TIiNTKA 
Kí dio 18 de Septiembre f-aldrá de Bilbao, el 20 de 

Saniwnder y el 21 de Coi uña, el vapor i íeí«a Moria 
Crwíma, directamente para Habana y Veracruz. Ad
mite paeaje y carga para Costañrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue-
la-Colombiu. Corvibinaciones pera el litoral de Cubfi 6 
isla de Santo Domingo. 

lAnea de Nmv-Tork, Citha y M îeo. 
E l día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona,*-»! 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Buenos J w-e*. direc
tamente para New-York, Habana y Vwacruz. Combi-
aaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezíiela-fJolotHbia. 
E l día 11 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cá'iiz, el vapor CaiálMnn, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Jenjarife, Santa 
Gmz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puorto Limón, 
Colón, Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo paeaj^ y carga para Veracruz, con 
trasbordo en \< • . >"ombina por el ferrocarril de 
Panamá con las CompaMas de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pacaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite paeaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Maeorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Cuanta y Cumaná, con 
írJisVsordo en Curasao. 

Linea de Filipinm. 
E l día 10 de Septiembre saldrá de Barcelona,habien

do becho las escalfis intermedias, el vapor Alicante, 
lirpetnmente para Port Said. Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, eí 4 de 

Valencia, el 6 dw Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P. de Satrústegui, directameme para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

¿Anea de Canarias. 
E l día 17 saldrá d« Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L. Villa-
verde, directamente para Carablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Sania Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te-
Berife, regres-ando á Barcelona por Cádiz, AJicaote y 
Valencia. 

TAnen de Fervmido Póo. 
E l día 25 de Septiembre saldrá do Barcelona y el 30 

de Gadiz, el vapor San f rancisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la eosta occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tánger. 
Salidas de C/ídir LIUIPB, Miéríiolesy Viernes. 
Salidas d-e Tánger; Msrtes, Jueves y Sábado». 

BILBAO-SESTAO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, d© 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 23 de atsebo. 

Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y caldera de va§K 
Especialidad en 

A N T O N I O E S N A O L A 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E LFUEGO 

Despacho: 18, Plaza del Angel, 18, principaL—MADRID 

¿ jrial para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de $ & $ t í f é l i 9 feóaa privilegio) para wtob 

GRAN S A S T R E R I A 

JOSÉ) C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, última novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos. 

| |§4li .RSits, jttwtiaa. 9, l í r i m c i p a l . 

M A D R I D 

Pianos inclinados, vagones, castilletes y máq^ims 
de extracción. 

Instalación de lavaderos. 

Construceiones metálicas,, como frentes, armadu-

FUNDICION 0 E PIEZAS HASTA 20 TONELADAS PRESüPIWñIS 0RATI8 

Una de la» m m ñ más antiguas d« España y la má» stirtida en toda cías© de armas de fuepo. 
Posee una magnífica colección de los sistemas más jeren eral mente conocidos eu epcopctas, oaxa-

binas de tiro y de «iré comprimido, pistolas, revólver» y bastones escopetas de Rjtn a i tu tt y pre 
cisión. , . 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago de su impois. 
te, garantizando el buen resultado de los género» y pudiendo devolverFe siempre que no estuviesen 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad v de su valor equivalente. 

P R E C I O S PARA L O S S U S C R I P T O R E S D E E S T E PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25.—Fundas de charol becerro, de 3 pese

tas, á 2t50.--Cord6n pelo ''e cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 pesetas. 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revólvers Smith reglamentario para el Ejército, Marine, Orden público y todos 

los demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algunas casas y varioa ir^ividuoe que se dedican á dar á plaMm 

mensuales; pero éstos son do clase más inferior que los qw^ ofrece e t̂a casa. 

M i 

mwMl £1 ESPili: PSTgLBtil, 

Wmii k\ jr mm 
POB 

"'Trarincíii^B '̂ o tea teniente» de ruwie»' 

0, mm CEBVEBA ¥ JÁGOiE 

o. oomeoo m m m \ 
Obra declarfoda de teKto para las co^tyrencia? 
lecturae de Ur* (jXiirt'úlñ*- harinas, m^&iy el 

Reglamento actnalinente v í r e n t e . 
Forrea «n volrtm»*n en 1 " de l ^ y ^ ñ x -

H V f l K Ü l i l i ¡ M r 

98S86?wrs! y stl̂ acBfllsta y «pwtstó mu 

JTBRKK ni L A F R O K T E R A CASA Í T ^ U A D A S N 1 7 ^ 

J8 utteí ' is i^H P%TVÍ eí eí^o «íe í « s Ara*»» RtíS-
J«8 '-pw M, O. « e 3 » iSc ta ir© l . í iS4 , 

Destilador de Aynardimiepuro *k Viw esfiJo (hgwiig 

Marcas At'0,1,2, 3 cepas, Kxfrá y Fundador 

l i i E z mwm # mimm mm 
Un¿^' represenianie en Madrid: 

D o n J o s é G a r c í a A r r a b a l 

U MUJER EN Sü ¿ASA 
A . B o B a 

Q Año X X X V i Jnadr íd , 13 J fgos io ISOfh Dos ediciones 

Tipografía 

I-ÍOIVIHHTO ® HílVMIl ^ ^ 
^ # j f c ^ j í M A D R I D l ^ j 
POLÍTÍOA 

•!l 1 S M f,"'' «5 Í-* 

i 
< v - ' 

U C E S O S 
DS 

^ Ecos Davales iic. dai Valle h¿¿ 

O a! 0) +i 

» « S 

«/Uñ'íKÜCfTOREB T E B Ü Q Ü E 8 n E TODAS C L A S E S , T A N T O D E G U E R R A 
00*0 M S B O A S T B S , M l Q U l K A S M A R I N A S , B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS CAJJBE22S P A R A » 

V M A F . - ^ A , G A S O N E S D E T I R O R A P I D O D E L O S S I S T E M A S V I C K K R S , 
M A X I M , E T C é T S R A , A M E T R A L L A D O R A S Y M U N I C I O N E S 

BBICAS QUE POSEE E S T A C O M P A Ñ A 
Astílleroa da Barrt»*^ ^ Á ' ü m e B a (aates Naval Construotion Works at Barrow-án-FanieeffK 
Fábrica de aceros, eaóo* :« y biind^es de Stieifieid (Siver Don Works), ^ „ 
Mbric* de cañonee i f-yiego .ápide, ametralladoras y mumoiones de i n t h y ürayíord. 
Fábricaa do cañones la Mir go Apido y ametealladorae, monteses y proyectiiee de Flacetiem (l'bc««ejha 

de Las Armas £,R I^.-prGügacia-Orsipásscoa-Eapaña^ 
Fábrica de cartrsciios meiáJicofl de Birmingham). M . K 
Fábrica de eañoneti de tiro rápido y ametralladorac de Sto^feolaao (8a«cja)J 
La^ratorio de carítxcberia en Dartíord. 
Fábrica en Nortb Kezio para proyeoosea. 
PcJígoacs de Eakmeals y Ejíijutord \ 

«v-—-

* fáainai <U ttxta ton numero f tf«*«-i dt ¡aborti, morfm, etr., y una Koj<t4»i\bH¡ 4 M ¿ 
i» tahorti, bordado; enrajet, tte. 

B<lieloBes de Injo «son l a b o r * » d i h u j m d m i y 
e m p e z a d a » , con todo «1 m»leri*l BOMMIÍO 
p t x * termiairlas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
if ««tiotón.—12 •6m«rot (rim Ubow*): Os 

t&o, 7 peseiaa. 
%' •dlolón.—12 aámero* (eoa S Uboroi): Um 

•fio, 14 p o s e í a s . 
C* •dlcióa.—12 «Ameroa (eoa 6 labor**): DB 

•fio, 21 petetat. 
^••dlcióQ.—12 námeroi (cea 13 labores) 

Da afto, 34 pesetas. 

B O I . K T Í N O B S í -„ '«•CIO.W 
STM. BtUtít datiitosv* i Bijot, MiíOorm. 

ffvs^ * f f*tío i» « M w r i N r m par I 
*dUU», imwmrto ée — 

•«« ¿Lúa Majar «a ra Ctosct 

• 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 
«O A T i O* 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de Paría 

AGENTE PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

A S E G U R A D O R A l i S P A N O L A 
COMPAÑÍA NACIONAL D E S E G U R O S MARÍTIíVIOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

Dirección: oeilgral, GBSTILLO, níDiero 83, Saoía Oroz fle Teneriíe (GiMaBiiS) 
Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

I N C E N D I O S y M A R Í T I M O F I ^ U V I A Í ^ 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios do aver ías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España . 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBMRECCIÓN GKNERAI>: PENINSULA Y BALEASES 

G a l l e d e l A r e n a l , n ú m e r o 2 6 , p r i n c i p a l , URadrldm 

Máquinas y herramientas 

BIüBfíO, Gran Vía 29. 

Taladros, fresadoras, cepillos, tornos,"mar-

tilles de forja á vapor. 

Máqumas''de labrar madera. 

Inmenso surtidor'de herramientas d« preci

sión. 

Piedras esmeril Bortón. 

Herramientas neumáticas. 

Pídanse catálogos indicando lo que s© de

sea comprar. 

LÍNEA REGULÁB DE VAPORES | 
•m'nm KQÜBAO, SBYILLA, UAmmjuh 

salidas ^eimnales de dos jpu&rtca nom- j 
prendidos BB^e Bilbao y Mai-s^Ua. 

pmvptî M hasta Sevil-li*. 

Y J H J R D S O S , 

5 So admite carga k flote corrido para Botter-» 
daa j pG»rtos doi Norte de Francia. 

Para más informee, ofioiiaa* de ía Direooión y | 
D. Joiskqnin Hoyo. Ootu9%natarit>. 
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CoeipaSía (!e Gnentcs Gaditanos, S. 
A N T E S M A R C A L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAKD 

Depósil'is en CdtUs, Sevilla, TJnares y Fernando JW* 

Los C « m e u t o 8 prodtici^Ofl por « a t a CoTap»iiia se emp]«"> 
los reeultados m á s satisfaotorios, Begún cvi-tificatloe que obr*» 
nuestro poJor, dw sus Jn^cnierof» y i»?aestroe de obras reíp**" 
tivos por la Coxnpaifa Trafiat léntica; V o n u t r a c i o r A Naval; S o l e 
dad A g i ¡ o o \ u Industr ia l del Guadalote; Sociedad Sidenuglca Atí-
dalusa; C o m p a ñ í a de ConstruooioneB y del Fer-Bet* i i ; Aail» d« 
San Ignacio do Loyo la (en c o n s t r u c c i ó n ) ; Cologio do Jas B»c ' f ' 
vas del Sagrado Corazón de Josúr, <en ooimtroc.-.ión), Obra» de 
Mural la; C o m p a ñ í a do I/Uoctrioidad de Csuiilla (Córdoba): L»E1«^-
t r a d o l G n a d u l q u i v í r ( A n d n j » r ) ; F a b r i c a d« F l u i d o E l é c t r l e * 
Co*c«fH-i6n (Linares); MÍIIHM: h * Orv . t , Bí l/*n>6r« y L a LUM; Sociedad 
d e S a n o a i n i o n t o ( S . 5 v i n « ) ; Obras d« los I ^ r t - o » de Coutfl, A l l c « » -
te, ü i l a g a y V a l o n e i » ; ArBenal d e U Carra*»; IM C W « t « * » ( ^ « « W 
| • l l U M 


